
TALCA, junio 22 de 1.971

Queridos hemanos en el sacerdocio:

Al cumplirse 5 a"nos del trágico fallecimiento de
Monseñor Manuel Larraín les escribo estas lineas pensando en él para
interpretar lo que nos diría hoy.

Deseo escribirles sobre dos temas de enorme reso
nancia en nuestro tiempo:

A. 1 CRISIS DE LA IGLESIA.

Prefiero no ahondar, esta vez, en los diagnósticos
de esta crisis por haberlo hecho antes en la Carta Pastoral 'Construyen
do en la esperanza" y en el comentario sobr- la vida sacerdotal "Sacer
dotes para u n tiempo nuevo". Quiero detenrme solamente en algunos s-
pectos que nos ayuden a crecer y construir,

a, Existe una realidad dolorosa: nuestra Iglesia atraviesa una si -
tuacion conflictiva y difícil,

A veces la explicamos afirmando que es la consecuencia lógica de la cri
sis global de nuestra vicilizacion y del hombre contemporaneo. Tambien
decimos que la situación de la Iglesia es delicada por el cambio de
esquema mental del hombre moderno, Se habla del proceso de seculariza -
ción, de la falta de participacion real en los mecanismos de poder.
Otros creen que todo adlca en la crisis sacerdotal o en el celibato.
Para muchos todo es resultado de una falta de fe en Dios y en los va-
lores absolutos.

El hecho real, más allá de los diagnósticos posibles, es que atravesamos
una situacion difícil,

El conflicto se ha agudizado por el espíritu critico implacable y por
la falta de alegría y de esperanza en muchos cristianos y es doloroso
confesarlo, también en algunos sacerdotes, Puede ser una expresión del
hombre de nuestro atormentado siglo.

Les confieso personalmente que sufro cuando veo, a un sacerdote dejar
su ministerio sacerdotal. Después logro entender las razones personales
que lo llevaron a esta decisión y me quedo más en paz. Lo que me afecta
es la crítica despiadada a la Iglesia, la separación entre la Iglesia
e Institución, la falta de comprensión para ver los pasos reales de re -
novación que se van produciendo en la vida eclesial.

No puedo quejarme de Uds., sacerdotes de la Diócesis de Talca. Veo gran
des valores y no me parece que haya entrado entre nosostros entre no-
sotros el espíritu amargo y negativo. Es verdad que este fen5meno mundial
también llega hasta nosotros porque hoy día todo es universal,

La impaciencia se transforma en intolerancia y la crítica que podría
ser constructiva se hace negativa y produce una parálisis general en
amplios sectores eclesiales.
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Es verdad que todo es providencial y que para quienes cree-
mos en el Espíritu Santo hay una esperanza y todo aconte-
cimiento tiene un sentido.

Pienso en el pensamiento de un escritor moderno: "El su.
frimiento y el fracaso son la intervención de Dios para que
el hombre no se instale en una condición que no es la bien-
aventuranza, su vocación. En la historia de Israel y ahora
en la historia de la Iglesia, los enemigos y los adversarios
tienen una función proúdencial. Cada vez que la Iglesia de-
ja perder o descuida una parte de la verdad de la cual os
depositaria y que está encargada de hacer fructificar, se
levanta un adversario en nombre de este fragmento de verdad
que la Iglesia ha descuiàdo y ataca a la cristiandad en nom-
bro de esa verdad parcial. Que se piense en la utilidad del
Renacimiento.... Que se piense en Freud, que se piense en
Marx....

Cada adversario ha sido necesario para una falla de la cris-
tiandad. Si la cristiandad no evangeliza a los pobres,
otros lo enunciarán la justicia; pero en cntrapartida ataca-
rán a la cristiandad y la destrozarán como los egipcios a-
tacaron a Israel cuando no fue fiel a Dios.

La Verdad no puede estar ausente de la tierra y cuando la
verdad no es guardada y servida con fuerza por el Cuerpo que
está encargado de ella, la Verdad emigra, suscita un hombre
o un movimiento que se hace campe6n de la parcela abandonada
por la cristiandad".

b. Cómo reaccionar? Qu6 pasos dar?

En primer lugar, aparece urgente, revitalizar el amor a la
Iglesia. Fue la idea central y el gran amor de Mons. Larrain.

Con amor verdadero es posible ver las limitaciones, los erro-
res de la Iglesia en una mirada positiva. Con un amor humil-
de, realista, es posible construir la Iglesia y superar los
problemas.

Hay una reaJiddd de fe: "La Iglesia es él Cuerpo de Cristo
extendido y comunicado", según recordaba Bossuet y sin esa
mirada de fe nunca crecerá en nosotros el amor a la Iglesia.

La amargura, la crítica y la falta de esperanza sólo se
superan en una mirada positiva de amor. Los rostros cris-
pádos, las actitudes negativas, únicamente encuentran cauces
verdaderos en una mirada de comprensión y de buena voluntad.

El amor es capaz de superar los conflictos porque el amor es
creador y constructivo. El amor real no oculta las fallas
ni los conflictos, pero es una energía positiva que ayuda
a crecer y a ver con realismo las situaciones. El verdadero
amor es productivo y nos permite enfrentar con paz y alegría
la vida.

Le ruego trabajar por amar más a la iglesia. No separar la
Institución y las estructuras del espíritu, contruir en la
esperanza. Es urgente mostrar a lo cristianos la imagen de
hombres que creemos de verdad que Cristo está hoy en la Igle
sia actual.
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Y en esta mirada de amor, con alegría en el corazón con paz,
habrà que insistir en el segundo paso: construir,el rostro re-
tro renovado de la Iglesia.

Es fundamental y temo que a veces se olvida: La Iglesia se -
construye en Jesucristo y en el Evangelio. Una Iglesia que no
tiene al Senor como centro y base de su estructug.ura no tie-
ne al Señor como centro y base de su estructuctura no tiene
razón de ser.

Un sacerdote o un cristiano sin Jesucristo en su corazón jamas
podrá construir la Iglesia. Cristo es la piedra angular del e-
dificio y sobre El y únicamente sobre El es posible construir
la Iglesia.

Teniendo al Señor como base y sentido de la vida de nuestra
Iglesia es posible avanzar pensando en el rostro renovado de
la Iglesia que tanto ha pedido el Concilio Vaticano II y Me-
dellin.

Los Obispos Latinoamericanos pidieron "una Iglesia auténtica-
mente pobre, misionera y pascual, desligada de todo poder tem-
poral y audazmante comprometida en la liberación de todo el
hombre y de todos los hombres" (5,15).

Es la Iglesia que nace de la Pascual o sea del Paso del Señor
que es la Pasion y Resurrección de Jesucristo y todo el valor
de la actual evolución es desear reinsistir en la imagen de
Iglesia tal como lo' dibuj8 Jesucristo, su divino.fundador.

La Iglesia debe ser siempre un fermento y un signo. Como sig-
no será una comunidad visible que afirma su fuerza no en el
poder, ni en el dinero o el número. No pone su esperanza en
la influencia de sus instituciones, sino que en la fuerza que
brota de la fidelidad al Sermón.'e la Montaña (Mt. 5). Es va-
liosa para el mundo no por el poder o el número de cristianos
sino porque es significativa de un estilo nuevo de vida.

Es la Iglesia que desea servir al hombre y a la humanidad y
que va llegando a una relación nueva con el mundo. Más que un
poder o dominación aspira a ser levadura en la masa, luz del
mundo y fermento que se pierde entre los hombres en un deseo
de iluminar y servir.

Es la Iglesia que no desea poder y quiere que sus hijos sean
sólo un vitalidad, una fuerza que entregue la luz del Evange-
lio a toda la vida humana, ya sea en 1 o personal. familiar
y social.

Es una fuerza colocada más en las personas que en las insti-
tuciones y la quiebra real de nuestras estructuras eclesiales
va respondiendo a una nueva xeealidad suscitada, esu creemos,
por el Espíritu Santo.

La Iglesia tiene identidad al entrar en la vida concreta en
donde descubre la fuerza del Espíritu y el Rostro de Jesucris-
to y se va construyendo al interpretar la vida y los aconteci-
mientos más que al dar buenos consejos desde afuera.

Es una Iglesia que se justifica al vivir para los demás, al
servir iluminando lo que está en marcha, al dar espíritu y vi-
da cristiana a lan realidades. concretas de la sociedad actual.
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Esta profunda transformación de la Iglesia sólo se puede en-
tender en una mirada limpia, con amor a esta Iglesia que se-
rá siempre la prolongación de Cristo y con una mirada de a-
mor y comprensión al hombre de hoy y al mundo en el cual vivi-
mos.

Es en esta actitud donde será posible encontrar solución a la
crisis que nos afecta a todos y en esa mirada la pastoral tie-
ne una orientación y una línea muy definida.

Seguramente hoy día, Don Manuel Larraín, habría puesto toda
su tremenda personalidad al servict de esta renovación inte-
gral de la Iglesia de Cristo.

B. IGLESIA- POLITICA - SOCIALISMO

Trato sobre este tema aunque es evidente que la política está
supervalorada en Chile y estamos enfermos de politiquería. -
No trato sobre el problema cristianismo y marxismo. Paulo VI
ha dado orientaciones de una enorme visión en su última car-
ta (cfr. No. 32,33 y 34).

Trato sólo sobre socialismo. Hay otros escuemas válidos y po-
sibles. No pretendo decirlo todo. Son algunas orientaciones
seguramente incompletas que no pretendo dar en forma absoluta.

La vida es un compromiso en si misma. Cuando no existe compro-
miso es porque tal vez no hay vida. Es cierto Pue esto trae
problemas y que más fácil es situarse en una esfera neutra.
Pero la vida no es neutra. Cristo se encarnó en un tiempo y
participó plenamente en la vida humana.

La Iglesia no puede vivir o predicar el Evangelio en su tota-
lidad sin que pueda dejar de tomar posiciones comprometidas.
El ejemplo de Cristo y de los profetas frente a los hechos -
concretos de injusticia. de opresión, es bastante elocuente.
La Iglesia no puede ser ahistórica y vivir fuera del tiempo.

La Iglesia no tiene. en cuanto Iglesia, una misión o competen-
cia propia en los terrenos políticos. económicos y sociales,
pero declarse neutra es una ficción: aunque no lo pretenda,
esto es entendido e interpretado como apoyo y aceptación de
lo establecido.

La Iglesia debe despertar y apoyar el derecho y el deber de
todos los hombres por decidirse frente a soluciones concre-
tas aunque Ella misma nunca adoptará una posición política
concreta en su totalidad. Habrá siempre un plrrelismo sano en
esta materia lo que le permite estar moral y jurldcamente libre
para velar por los valores cristianos fundamentales.

Un sacerdote puede comprometerse en una opción política igual
que todo ciudadano inspirado en el Evangelio. Por sobre la
opción politica se le pide que sea siempre testi o de la uni-
dad en la comunidad cristiana para que su misión sacerdotal
no sea una verdad ambigua. No puede ser un sectario o fanáti-
co de la política. tanto más cuando una de las enfermedades
nuestras de los chilenos es mirar todo en una perspectiva po-
lítica. deformada, lo q lleva a obsolutizar posiciones más
allá de lo debido. El sacerdote es testigo de un sólo Absolu-
to, Dios y el Evangelio.
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Un sacerdote no debe olvidar que el compromiso político in-
mediato le corresponde por prioridad a los laicos.

El laico cristiano "deberá elegir el esquema que se presen-
ta como más evangélico, os decir, el más humanista y el más
personalizador entre todos. Sin embargo, no puede confiar-
se en un sistema hasta el punto de olvidar que, a través de
toda actividad politica,profesional, familiar, recreativa-
el cristiano como tal debe ser creador de amistad, es decir,
de aquel encuentro entre hermanos que libera, que ayuda a
descubrir y a vivir nuestra dignidad de personas", esto es,
de hijos de Dios.".

Aunque la Iglesia no tiene comptencia política o económi-
ca o social tiene un valor propio y original: Jesucristo
y su Evangdlio. Es la única opción total de los cristianos
ya que es cristiano el hnmbre o mujer que ha optado por Je-
sucristo y por los vions que El impulsa o promueve. La I-
glesia aspira a un mundo que descubra la presencia de Jesu-
cristo en las estructuras, en las familias, y en el corazón
de los hombres.

En esta perspectiva es posible afirmar que:

1. "La fidelidad al Evangelio de Cristo exige hoy comprome-
terse en profundas y urgentes transformaciones sociales"
Este texto de los Obispos de Chile, en la Conferencia de Te-
muco, repite una orientación ya muy antigua de nuestro Epis-
copado, donde la figura de D. Manuel es iluminadora y de mu-
chos cristianos chilenos que han seguido este camino.

2. "Frente a situaciones tan diversas, es difícil pronun-
ciar una palabra única, como también proponer una solución
de valor universal. No es nuestra ambiciónri tampoco nues-
tra misión' (Paulo VI en su última carta).

3. No pretendo dar una palabra única o exclusiva; pero creo
posible afirmar que Chile va hacia una línea de izquierda so-
cialista. Entiendo t&icamente por socialismo un sistema
basado en la propiedad social de 13 medios de producción y
en el que la mayoría organizada participo efectivamente en
la conducción del progreso histórico. Como se ve, este sen-
tido va más allá de las interpretaciones que algunos dan a
la palabra socialismo.

Creo legitimo para un cristiano apoyar la construcción del
socialismo en Chile y aún más creo que ese aporte será va-
lioso poruepondra valores cristianos fundamentales: Cristo,
la dignidad del hombre, la base familiar, la solidaridad,
la participación, el deseo de igualdad. Pienso que un cris-
tiano no debe temor la palabra "socialismo". Es útil recor-
dar lo difícil que fué la entrada en el lenguaje de la I-
glesia de palabras como democracia, participación etc.

No quiero decir esta opción que la Iglesia como tal hace
suyo el camino al socialismo. N es su competencia pronun-
ciarse en pro o en contra de un sistema económico o social.
Cristo no fue ni capitalista ni socialista. Los cristianos
como personas o grupos deben hacer una opción concreta siem-
pre que no se oponga a los valores cristianos. Cristo no
estableció un manual de doctrinas económicas o políticas.
Planteé un espíritu con el que enfrentar la vida. Y es o-
bra de los cristianos traducir este espíritu en las distintas
etapas y situaciones donde vive con doctrinas sociales y
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políticas que sin ser uniformes en su posición vayan en
esa línea gruesa fundamental. Mi Palabra es de pastor, no
de político. Sigo la línea de D. Manuel al escribir su últi
ma carta pastoral "Desarrollo: éxito o fracaso en América
Latina": "Unos me dicen "es un tema que no corresponde tra-
tar a la Iglesia. Queda fuera de su comptencia" Otros,por
el contrario, me preguntan: "Y por qué la Iglesia no habla?
su silencio es temblor o complicidad?" Con el escritor de
la antigüedad cristiana confieso que "nada de lo que es hu-
mano lo considero extraño a mi". El tema del desarrollo toca
al hombre, a su vida terrena y a su destino eterno. En 61
se juegan vaores fundamentales: dignidad de la persona, fa-
milia, educación etc. No puedo, en consea=ncia, pamanecer
indiferente".

Ya en 1968 escribía a los cristianos de Talca diciendoles
que la palabra socialismo no debe atemorizar a ningún cris-
tiano. "Un socialismo, asumido por cristianos cuya finali-
dad sea construir una sociedad centrada en el hombre, en sus
valoes y en la phna vocación a perfeccionarse como hombre e
hijo de Dios, es una alternativa que muchosven doctrinaria-
mente posible".

D. Manuel mismo escribía en 1944: "Yo cada vez siento más
-que no me oigan algunos prudentes- que una posición de avan-
zada social es la única que nos corresponde como católicos y
siento que el mundo marcha hacia allá. No le temo a ese avan-
ce siempre que los católicos sepamos colocarnos donde nos co-
rresponde, no a defender privilegios o situaciones que nada
tienen que ver con el espíritu cristiano, ni a solidarizar-
nos con todo el orden social existente. Me atrevería apro-
ferir la frase mal sonante para muchos, que desearía un iz-
quierdismo católico".

Al mismo tiempo, es mi opinión personal que un socialismo
estatista total, sin un margen de iniciativa particular,
seria dañfifño para Chile.

Siempre es bueno recordar que "el hombre no es puro y es
imposible históricamente que su vida no esté contaminada
por el orgullo, por el deseo de venganza, por el sueio de
afirmación de si mismo. Nunca coincide del todo con una
vocación".

Termino con un pensamiento de M. Luther King, en la cárccl
de Birmigham: "En el Calvario crucificaron a tres hombres
y los tres fueron crucificados por el mismo crimen del ex-
tremismo. Dos eran extremistas de la inmoralidad y cayeron
victimas de su propio ambiente. Jesús era el extremista
del amor, de la verdad, del bien y de ese modo se elevó so-
bre su medio ambiente. Es posible que tengamos una tremen-
da necesidad de extremistas positivos".

Los saluda cordialmente,

CARLOS GONZALEZ C
Obispo de Talca


